
 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 6: LA CHICA DE ROJO  

 

Al abrir los ojos, Kusanagi miró inexpresivamente el techo blanco durante un rato. 

Le dolía la espalda, probablemente porque había estado durmiendo en el sofá. ¿Por qué 

estoy durmiendo en el sofá? Lo pensó por un momento con su cabeza mareada, entonces 

inmediatamente recordó. Mientras dejo salir un bostezo, se bajó del sofá y se colocó sobre 

sus piernas, que habían estado saliendo. Se dirigió hacia el dormitorio. 

Kusanagi abrió la puerta y miró a los dos que dormían en la cama. Suoh, dormida frente 

al borde de la cama, y Anna acurrucada hasta su espalda. Parecían estar durmiendo bien, 

y podía oírlos respirar tranquilamente. Kusanagi sonrió irónicamente y cerró la puerta. 

Ellos terminaron de limpiar el armario en el segundo piso del bar “HOMRA” y renovarlo 

un poco para ser la habitación de Anna. Todavía estaba en marcha, por lo que por el 

momento, se iba a quedar en el apartamento de Kusanagi, pero ya que se mantuvo firme 

en la ropa de Suoh cuando él la trajo y no la soltó, terminó durmiendo también. 

Considerando todo lo que le había sucedido, no tenían el corazón para ir en contra de su 

voluntad. 

...Pensó que probablemente no sería un buen hábito para ella entrar, pero decidió que 

debían estropearla hoy y que siguiera Suoh (que estaba haciendo una mueca) en la 

habitación con Anna. Para Kusanagi, en realidad era bastante inusual y agradable ver a 

Suoh cediendo a la petición de Anna a pesar de dar una mirada tan dolorosa. 

Kusanagi tomó una ducha corta, se puso unos pantalones, luego se ocupó de las lesiones 

en el brazo y el hombro. Sostuvo un extremo de los vendajes en los dientes mientras los 

envolvió. Después de eso, tomó su teléfono mientras se limpiaba el cabello. La persona a 

la que llamó tardo unos pocos segundos en responder. 

"Hola. Buenos días.”  

"Buenos días. Totsuka, ¿cuándo llegarás aquí?” 

"¿Pronto?" 

Desde el fondo de la respuesta de Totsuka, que por alguna razón se formuló como una 

pregunta, Kusanagi podía oír los sonidos de los coches y la gente discutiendo. 

"¿Estás afuera ahora mismo? ¿Ya vienes?” 

"Sí. Estaré allí en unos diez minutos.” 

"¿Ya comiste?" 

"No. Ah, le compré a Anna una gelatina de fresa y un jugo de naranja, así que incluye eso 

con el desayuno.” 



 

 

"Entendido. ¿Quieres tus huevos en una tortilla o con tocino?” 

"Hazlo como a Anna le guste." 

“Ella todavía está dormida. La despertaré cuando la comida esté lista.” 

“Omelettes, entonces.” 

Kusanagi se puso una camisa mientras sostenía esa conversación ociosa. Al mismo 

tiempo, hizo una pausa por un momento cuando sus ojos se fijaron en su propia espalda 

que se refleja en el espejo. En su hombro derecho, estaba la “prueba” de que era del clan 

de Suoh. Al ver eso, Kusanagi pensó en Anna y distraídamente dejó escapar una risa 

amarga. 

Anna se había convertido en miembro del clan de Suoh. 

++++++++++ 

Lo que Kamamoto les dijo después de despertar no había sido muy directo al grano. Lo 

único que estaba claro era que Honami había acudido al Centro. Y que los "Conejos" 

aparecieron allí. Ahí es donde la memoria de Kamamoto se cortó. El que explicó la 

situación fue el chico Strain que evacuó del Centro y que había visto lo que pasó. 

Según él, los "Conejos" se acercaron a Kamamoto que había llegado a Honami y se había 

derrumbado sobre su espalda después de que uno de ellos agitó su mano delante de su 

cara. Honami entró en pánico y trató de verle, pero uno de los "Conejos" le hizo lo mismo. 

Cuando los dedos del "Conejo", saliendo de su manga larga, brillaban, Honami 

aparentemente también cayó como una muñeca con sus cuerdas cortadas. Un “Conejo” 

la atrapó y luego la llevó. 

Posteriormente, los "Conejos" causaron un revuelo al llegar en medio de la lucha en su 

mayoría establecida entre Homura y Scepter 4 en el patio. Dentro de ese alboroto, el chico 

Strain no había sido capaz de decidir qué hacer, así que simplemente se acercó al 

Kamamoto caído y se sentó a su lado. Al oír eso, la piel ya pálida de Anna se volvió aún 

más blanca. Con una expresión rígida, sacó una canica roja del bolsillo, cerró los ojos una 

vez para calmarse y concentrarse, abrió los ojos y echó un vistazo a la canica. 

El tiempo que Anna pasó mirando en algún lugar a través de la canica fue de unos treinta 

segundos. Sin embargo, para aquellos que observaban a su alrededor, se sentía como un 

tiempo muy largo. Mientras miraba a la canica, los que la rodeaban no hacían ruido ni 

movimiento alguno. Era un ambiente tenso donde no podían. Finalmente, Anna se relajó. 

Su cuerpo tenso se aflojó, y ella dejó caer el brazo que sostenia la canica. No era posible 

decir de inmediato de su expresión si esto era de shock o alivio. 

"Honami está bien." Ella habló en una voz ilegible. Kusanagi se sintió incómodo al ver 

que Anna decía que las cosas estaban bien con una mirada tan dura, y le preguntó mientras 

la observaba. 



 

 

"... ¿No le pasó nada?" 

"Nada sucedió." Dijo Anna en cuanto miró hacia abajo. 

"Nada está mal." 

Kusanagi miró a Suoh. Suoh frunció el ceño y miró a Anna. 

++++++++++ 

Después de llegar, Totsuka tuvo que ayudar a preparar el desayuno. 

"Cada vez que vengo, este lugar es tan limpio que me pone nervioso." 

Totsuka miró alrededor del apartamento mientras cortaba los tomates en trozos pequeños. 

La cocina de mostrador era lo suficientemente grande como para que dos personas 

pudieran trabajar en ella sin sentirla estrecha, el amplio salón era agradable y soleado, y 

la luz filtrada suavemente a través de la ventana grande. 

"El enriquecimiento de las necesidades resulta en el enriquecimiento de la vida." Dijo 

Kusanagi mientras inclinaba la sartén y doblaba la tortilla. El queso de los huevos se 

derritió y chisporroteó. Anna miró desde el dormitorio, quizás atraída por el olor. Totsuka 

le sonrió. 

“Buenos días, Anna. ¿Dónde está el rey?” 

"Todavía dormido." 

“Díle que el desayuno está listo y levántalo.” 

Anna obedientemente asintió con la cabeza a las palabras de Kusanagi y regresó al 

dormitorio. A pesar de que él fue quien se lo pidio, estaba un poco preocupado acerca de 

si ese tipo que era horrible al despertar podría ser despertado por una niña tranquila que 

lo sacudiera. 

"¿Qué vamos a hacer con la ropa de Anna hoy?" 

La ropa azul que había usado ayer estaba en harapos y sucia al haber sido tocada por las 

brasas en el alboroto. Y de todos modos, si es posible, preferiría no usarlas de nuevo. 

"Me pregunto si ella puede usar mi camisa. Si se lo pusiera, sería como un vestido de una 

pieza, ¿no?” 

"Tal vez... pero ¿no sería un poco indecente? De algun modo." 

"…Tal vez sea así." 

Mientras hablaban, Anna reapareció. Quién sabe cómo logró despertarlo, pero Suoh 

estaba detrás de ella. Después de salir con aspecto somnoliento y de mal humor, se rascó 

la cabeza y se desplomó en el sofá de la sala. Kusanagi sonrió irónicamente y lentamente 



 

 

vertió un poco de café fresco del servidor a una taza. Hoy, planeaban ir a comprar ropa 

para Anna. 

Después de terminar el desayuno, lograron reunir la ropa de Anna para salir. Cuando le 

preguntaron si prefería usar su ropa azul de ayer o la camisa de Kusanagi, acabó eligiendo 

la camisa. Totsuka lo recogió en el hombro y le clavó con un pasador de seguridad, y 

luego ató un cordón de tela en la cintura como una cinta. Las mangas, que eran demasiado 

largas, también estaban atadas a los hombros con un cordón. Los hombros, llenos de 

alfileres y cuerdas y otras cosas, estaban escondidos debajo de una bufanda, de modo que 

parecía sorprendentemente como sólo ropa de ese diseño y en realidad parecía lindo. 

Mientras caminaban por la ciudad, Anna se aferró a la ropa de Suoh y miró a su alrededor 

con inquietud. Totsuka le habló por detrás. 

"Entra en cualquier tienda y escoge lo que más te guste, ¿de acuerdo?" 

Era una calle con varias tiendas de ropa, pero Anna caminaba por todos ellos mientras 

miraba preocupada desde afuera. 

"Supongo que podría hacer que sea más difícil decir que algo está bien." Totsuka inclinó 

su cabeza hacia Anna, que se retractó un poco. 

"¿Hay alguna clase de traje que te gusta particularmente?" Cuando Kusanagi preguntó, la 

mirada de Anna todavía vacilaba de una manera insegura. 

"Supongo que no encaja realmente con la imagen de una niña normal. Tal vez se vea bien 

en un vestido con volados o ese tipo de cosas después de todo?" 

“Pero ese es el gusto de ese jefe del Centro, ¿no?” 

"Hmm, supongo..." 

Mientras Totsuka y Kusanagi hablaban y retorcían el cuello, Anna los miró y habló. 

"Me gustó la forma de esa ropa... Honami también dijo que eran lindos." 

Kusanagi se sentía culpable de hacer que Anna hablara de Honami, pero parecía tranquila. 

“Apúrate y elige.” 

Suoh volvió a mirar a Anna y dijo eso de manera media  molesta. Ya parecía aburrido, 

aunque aún no habían entrado en una sola tienda. Anna no parecía asustada en absoluto 

por su mal humor, y de hecho pareció tranquilizarse un poco y miro alrededor de la zona. 

De repente, sus ojos se detuvieron en la ventana de una tienda. 

++++++++++ 

Llevando a Anna que había confirmado la seguridad de Honami a través de su canica 

roja, Suoh dejó el Centro y se dirigió hacia el apartamento de Honami. 

Sintió un ligero arrepentimiento. 



 

 

La razón por la que había dejado el bar, no sólo lo había dejado, sino que probablemente 

se había esforzado mucho para hacerlo, ya que había dejado allí a algunos miembros de 

Homura, era probable porque no le había explicado las cosas correctamente. No era algo 

que pudiera ser explicado con facilidad, y Suoh era malo para hablar sobre cosas o 

persuadir a la gente en primer lugar. Pero tampoco se había sentido a punto de dejarselo 

a Kusanagi o Totsuka, y había terminado por amenazarla. Al final, esas amenazas no 

habían funcionado en ella. Debería haber sabido lo obstinada que era cuando se trataba 

de ella. 

Anna no dijo una palabra. Cuando llegaron al apartamento de Honami, ella tampoco habló 

mientras subían las escaleras, y simplemente se aferró a la ropa de Suoh mientras movía 

sus piernas. Anna había confirmado la seguridad de Honami con su poder. En ese caso, 

tenía que ser el caso. Mientras pensaba eso, Suoh llamó al timbre. Hubo una respuesta 

inmediata. Después del sonido de alguien corriendo por el apartamento, la puerta se abrió. 

"Oh, vaya, Suoh-kun." 

Honami vio a Suoh en la puerta y una sonrisa floreció en su rostro. Suoh frunció el 

entrecejo, interrogando cómo era normal su sonrisa. De repente, los ojos de Honami 

aterrizaron en Anna, que estaba junto a Suoh. Sin embargo, no se alegró de la seguridad 

de Anna, y simplemente inclinó la cabeza confundida. 

"... ¿Es la hermanita de Suoh-kun?" 

“…Entonces asi es como es.” 

Suoh mordió los sentimientos amargos en silencio. Ciertamente había considerado la 

posibilidad de que los recuerdos de Honami fueran sellados por los "Conejos". No había 

ninguna otra razón para que hubieran salido de su camino para llevarla. Si le habían hecho 

no recordar lo que había ocurrido en el Centro, entonces, ya que sus sentimientos sobre 

eso eran complicados, pensaba que era lo mejor. 

Suoh miró a Anna. Ella no mostró ninguna señal de ser movida, y miró a Honami. 

Mientras buscaba a Honami con sus poderes, Anna probablemente se había enterado de 

su condición. Ya sabía que su presencia en el corazón de Honami había sido borrada, y 

ella lo había aceptado. 

“...Deberías llorar.” 

Suoh pensó eso mientras miraba la expresión de muñeca de Anna. Incluso si llorar y 

pedirle a Honami que la recordara no rompería el hechizo del “Conejo”, ciertamente 

movería el corazón de Honami. Incluso si Anna ahora era una completa extraña, si ella 

lloraba y pedia por Honami, entonces Honami probablemente trataría de aceptarla. Ella 

es ese tipo de persona. 

Pero Anna no soltó una sola lágrima. 



 

 

"Está bien." Dijo eso en una voz clara a Suoh, mientras miraba a Honami. Como si hubiera 

visto a través del corazón de Suoh. Honami habló con una voz confusa. 

"...Suoh-kun... ¿sucedió… algo?" Él la miró y frunció el ceño. 

"… ¿Qué sucede contigo?" 

Honami estaba llorando. 

Sus ojos se abrieron de par en par y derramó lágrimas tras lágrima. Parecía confundida al 

ver que caian lágrimas en sus manos. Ella los miró confundida, como Suoh sólo podía 

mirar. De repente, Anna se movió. Su pequeña mano tomó la de Honami. Como tratando 

de consolar a Honami, Anna sostuvo las manos pálidas de Honami con fuerza y 

lentamente cambió su expresión. 

Dejando ir su expresión de muñeca, ella aflojó su cara apretada. Se convirtió en una 

sonrisa, una sonrisa que incluso Suoh tendría que reírse de tan incómodo. 

"No llores." Con esa sonrisa incómoda, ella habló amablemente a Honami. 

"Está bien." 

Honami parpadeó. Las largas pestañas derramaban lágrimas. 

"Tú eres..." Honami miró a Anna de una manera que estaba confundida, que estaba dolida, 

que era irritable. Suoh la vio y soltó un largo suspiro. 

“Lamento que haya sido un mal estudiante hasta el final.” dijo mientras le limpiaba su 

mejilla rasgada de lágrimas con la palma de su mano. 

"¿Qué estas diciendo?" 

"...No." Se rió un poco, amargamente. 

"No es nada." 

Se dio la vuelta. “¿Suoh-kun?” preguntó ella confundida, pero no volvió a darse la vuelta. 

Después de una pausa, los diminutos pasos de Anna lo siguieron. Escuchó eso mientras 

se alejaba silenciosamente. Salieron del apartamento y luego cruzaron el parque. Sin decir 

una palabra, y mantener una distancia extraña. Suoh frunció el ceño en un mal humor, 

guardó las manos en los bolsillos, y se detuvo lo suficiente para que Anna siguiera 

adelante. 

Cuando pasaron la entrada del parque, Anna se detuvo bruscamente detrás de él. Después 

de ir un poco más lejos, se detuvo y dio la vuelta. Anna lo miraba con una expresión 

transparente. Era un parque vacío. Suoh no sabía eso, pero era el lugar donde Totsuka y 

Kusanagi habían intentado una vez convencer a Anna y fracasaron. 

“Mikoto.” 



 

 

Anna lo llamó en voz baja y le tendió las manos como si pidiera algo. 

“Quiero el rojo de Mikoto.” 

Suoh se movió ligeramente hacia adelante con esas palabras directas. Anna era una Strain 

inmadura y peligrosa. Como Mizuchi había estado obsesionado con ella, también tenía 

una habilidad que la haría fácilmente objetivo de otros. Pasando por cómo los "Conejos" 

la habían borrado de la memoria de Honami, probablemente significaba que ya no 

pensaban que era seguro dejarla con civiles. Sin embargo, fue justo después de ese 

alboroto. El clan rojo no permitiría que ella fuera tomada por el clan dorado. En otras 

palabras, el clan dorado se estaba comprometiendo al permitir que el clan rojo mantuviera 

a Anna. 

También podría verse como que le dijeran al clan rojo que asuma la responsabilidad. Sin 

embargo, incluso ahora, Suoh todavía estaba inseguro. 

... ¿Tengo miedo? De que se me sea confiada la vida de una mocosa. 

La pesadez que sentía al aumentar sus camaradas. A veces, Suoh sentía una molestia que 

no podía hacer nada, ya que le confiaron la vida y los sentimientos de las personas como 

rey. Se parecía un poco al miedo. 

"No planeo lanzarte... pero tampoco puedo garantizar nada." 

"Eso está bien." Anna respondió de inmediato a la formulación injusta de Suoh. 

"Voy a seguir a Mikoto porque eso es lo que quiero hacer." Sus ojos no vacilaron. 

“Mikoto no tiene que prometer nada.” 

Suoh sintió como si hubiera perdido por completo ante ella, y sonrió un poco, 

amargamente. Levantó lentamente una mano hacia ella. Frente a ella, su mano estaba 

rodeada de llamas rojas. El resplandor rojo se reflejaba en sus pálidas mejillas y bailaba. 

Los ojos de Anna, que sólo veían rojo, miraban fijamente su llama. 

“¿Puedes tomar esta mano?” 

Suoh dijo eso de una manera que todavía estaba un poco inseguro, pero Anna no vaciló 

ni siquiera un momento. Ella agarró su mano con la suya y tratándola como si fuera un 

tesoro precioso, la abrazó contra su pecho. El fuego se extendió de la mano de Suoh a 

todo su cuerpo. Era una llama de la providencia, que nunca la quemaría. 

++++++++++ 

Scepter 4 iba a ser disuelto. 

A la primera persona que Shiotsu informó de eso no eran sus propios subordinados, sino 

más bien alguien que solía ser su compañero. 

"Lo arrastré por diez años, pero... de verdad, debería haberlo hecho entonces... como tú." 



 

 

La persona en el otro extremo del teléfono no trató de responder. Nunca dijo nada más de 

lo que necesitaba, sólo hizo lo que se necesitaba, y había decidido su propia jubilación. 

"Justo después de la muerte del líder anterior, cuando saliste de Scepter 4, me sentí como 

si me hubieran abandonado y te ofendi... pero tus decisiones siempre son correctas." 

La carga de ser líder de reemplazo había sido demasiado pesada para Shiotsu. Había 

intentado cargar con una carga demasiado pesada para que él pudiera caminar, y dejo que 

las cosas importantes salieran de sus manos mientras todo se retorcía. 

"Si te hubieras convertido en el reemplazo en lugar de mí, tal vez las cosas hubieran sido 

diferentes... Zenjou." 

El hombre que había sido la mano derecha del rey azul no respondió después de todo al 

susurro de Shiotsu, que era como una queja. Shiotsu sonrió amargamente ante esta 

situación, donde parecía estar hablando solo en un PDA. 

“De todos modos, sólo quería informartelo. Supongo que es algo en lo que no estarías 

interesado, de todas formas.” 

"Shiotsu." 

Zenjou lo llamo por su nombre. Al otro lado del PDA, su voz profunda golpeó los oídos 

de Shiotsu. 

"Lo siento." Fue una disculpa llanamente entregada. Pero Shiotsu sonrió irónicamente 

mientras sentía los muchos significados rellenos en esas cortas palabras. 

"…Esa es mi linea." 

Otro rey azul seguramente nacería algún día. Sin embargo, Shiotsu ya no estaba en 

condiciones de servir al nuevo rey. Cerró los ojos y luego imaginó al nuevo rey en su 

mente. 

Terminando su llamada a su viejo conocido, Shiotsu finalmente notó una presencia dentro 

de la habitación. Minato Hayato y Minato Akito, los hermanos gemelos, estaban de pie 

en la puerta. 

“¿Scepter 4 se disuelve?” exclamó el viejo gemelo de pelo negro, Minato Hayato, con 

voz aturdida. Los gemelos, que siempre habían usado expresiones de máscara, estaban 

visiblemente sacudidos. 

"Sí." 

"¿Significa que Scepter 4 va a ser desmontado junto con el Centro?" El joven gemelo de 

cabello castaño, Minato Akito dijo eso. Su voz era vacilante. 

Shiotsu suavizó su expresión arrugada. 

"…Sí. Pero, de cualquier manera, ya era hora.” 



 

 

Shiotsu se sintió culpable mientras observaba las caras de los gemelos. Se convirtieron 

en hijos de un clan cuando eran niños, y lo que usaban como apoyo después de que su rey 

había muerto era su causa. Sin embargo, esa causa se había torcido cuando los gemelos 

se hicieron más fuertes. Las reglas se convirtieron en todo, y juzgaron a cualquiera que 

rompiera esas reglas bajo el nombre de su causa. Sin embargo, al final, esa causa no era 

más que una excusa para que usasen sus poderes especiales. 

"Lo siento." dijo Shiotsu en voz baja. 

Él era responsable de estos dos niños restantes, cuyos cuerpos habian crecido pero no sus 

corazones, y acabaron creciendo retorcidos. Él recordó la mirada en la cara de su rey hace 

diez años, cuando ellos dos le suplicaron ser miembros del clan azul y él lo permitió. 

"...Un nuevo rey azul nacerá, estoy seguro... Si ustedes dos quieren servirle, 

probablemente tendrán que cambiar." 

Los gemelos retorcieron sus rostros ante las palabras de Shiotsu. 

"…No es como si," 

“Quisieramos servir a un nuevo rey.” 

Shiotsu sonrió irónicamente a los gemelos, que compartían sus palabras entre ellos. 

Recordó cómo los dos habían mirado inocentemente a su anterior rey. 

“Sí.” Para él también, sólo habría un solo rey. 

"Sí." susurró para sí mismo una vez más, relajado mientras dejaba escapar un largo 

suspiro, y cerró silenciosamente los ojos. 

++++++++++ 

Ropa de color rojo intenso con un montón de encajes. 

Las mangas estaban abiertas, así como la falda que bajaba un poco más allá de sus rodillas. 

Colocado en el lado de su cabello había un pequeño sombrero rojo. Estaba atado en el 

lado opuesto por una cinta roja. Sus zapatos también eran rojos con esmalte brillante. 

Usando eso, Anna se miró a sí misma, y dio la vuelta tratando de girar alrededor y verse 

a sí misma por detrás también. Como de costumbre, era difícil leer su expresión y decir 

si estaba entusiasmada con su ropa nueva o confundida por ellos. 

Sin embargo, el aire de ella era suave. 

Anna y los demás que regresaron a “HOMRA” fueron bien recibidos por los miembros 

de Homura. Todos sabían que se había convertido en miembro del clan de Suoh. Estaban 

un poco inseguros de cómo actuar, ya que nunca habían tenido a una niña como 

compañera de clan antes, pero todavía la recibieron alegremente. 



 

 

"Vaya, realmente te ves mejor en rojo, ¿verdad?" Yata trató de hacer algo inusual 

alabando la ropa de una chica, pero parecía que no había funcionado, y Anna solo inclinó 

la cabeza en confusión. Kamamoto trajo un montón de dulces y los extendió por la mesa. 

“Toma, come lo que quieras.” 

 

Como siempre, Fushimi observó desde la distancia que los miembros de Homura se 

preocuparon por Anna. Suoh se hundió en el sofá al lado de Anna, y observó a ella y a 

los chicos alrededor de ella con sueño. Kusanagi estaba trabajando en los preparativos 

para abrir el bar esa noche. Totsuka también estaba detrás del mostrador y ayudaba. 

"Mikoto siempre ponia una cara como si no supiera qué hacer con ella, pero ahora que se 

ha rendido ante ella, en realidad podrían llevarse bastante bien." Dijo Kusanagi desde 

detrás del mostrador mientras los miraba a los dos. Totsuka sonrió y asintió con la cabeza. 

“No parece que haya mucha conversación, sin embargo.” 

Totsuka repentinamente pensó en algo mientras revisaba los ingredientes. 

“Dime, si Anna se convirtiera realmente en rey... Me pregunto qué clase de rey habría 

sido.” Era el tipo de conversación que se podía tener porque Anna estaba a salvo. 

Kusanagi sonrió y se unió. 

"Ella es una niña brillante. Podría haber sido realmente un rey mucho mejor que alguien 

como Mikoto." Él dijo eso en broma, y Totsuka se rió ligeramente. 

“Apuesto a que también se habrían comportado como reyes.” 



 

 

Mientras terminaba de cocinar Kamamoto había comenzado para ellos, Kusanagi apartó 

la vista un poco como si pensara. 

"...Antes de eso, me pregunto... ¿qué es exactamente un “rey”, de todos modos?" 

Mizuchi, que había sido encantado por la “Pizarra” entro en su propia destrucción. No 

sentía ni siquiera una pizca de deseo de entender a ese tipo, pero incluso entonces, también 

sentía que quería saber acerca de la “Pizarra” que eligió “reyes” y les dio poder. 

"Para Mikoto, un trono es sólo una cadena." Kusanagi dijo eso en voz baja, como si 

estuviera hablando solo. 

“Lo sé.” 

Totsuka, Kusanagi, y los otros miembros de Homura, eran cadenas que sostenían a Suoh 

abajo. Totsuka era muy consciente de eso, y pensó que ese era su papel más importante. 

Y ahora, Suoh se había puesto una cadena nueva e inocente. 

"Pero no dejaré que nadie diga que es infeliz." dijo Totsuka a Kusanagi con una sonrisa. 

No podía comprender verdaderamente la penumbra ardiente de Suoh, ni la carga que 

sostenía Suoh. 

Sin embargo, Totsuka no creía que este lugar llamado Homura que se había reunido 

alrededor de Suoh no le daba ningún tipo de reposo. 

"Estará bien, todo estará bien, todo saldrá bien." Cuando Totsuka dijo eso con una sonrisa 

tan optimista, infectó a Kusanagi y él sonrió de nuevo. 

"Sí." 

++++++++++ 

Dentro del ojo izquierdo de Anna, había un leve calor. 

Esa era la “prueba” de la llama que recibío de Suoh. Ella no tenía la misma "prueba" en 

su piel que sus compañeros. Estaba un poco decepcionada por eso, pero si miraba de cerca 

a un espejo, a veces podía ver la "prueba" en su ojo izquierdo. 

Rodeada por todos en el sofá del bar, Anna suavemente puso su mano en su pecho. Ella 

tenía el rojo que recibió de él allí. Cuando estaba al lado de Suoh, el rojo dentro de su 

cuerpo sostenía ligeramente el calor y se calentaba. Anna miró tranquilamente a Suoh 

sentado a su lado. Estaba mirando hacia el espacio con sueño. Su forma tomó el color en 

su mundo antes monocromático. El cuerpo de Suoh estaba siempre ligeramente rodeado 

por la feroz luz roja que sostenía, lo cual era más hermoso que cualquier otra cosa. Como 

si estuviera mirando un tesoro, Anna quemó a Suoh en sus ojos. 

Una leve sonrisa se elevó a su rostro. 



 

 

“...El rojo de Mikoto es el más bonito.” 

~ FIN ~ 


